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Hombr~citos ;ell agr~z! -que ya s<lbeII-de'l tr!st~:'.vii¡Jr.'. quizá~ntre ellos s,e
esconde el :genl,o ,vigoroso y,cre,ador, soh ~oshuerfanitos,

los hijos del ¡dCl1o:r. Foto,EseobarJ
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Jl El objetivo aprisionó l'se bello gnl[Jo, todo gracia y c:l1ldor, que pone j'
01" de manifiesto .. el amor y la fe de Ull(¡S santas mujeres, mientras las

L pequeñas rodean a Iluestro Director X como a un buen amigo.
¡ rllto. [sC'obar
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Como eapuUos entre espuma, cual maripo;as en el ealiz de uua.m~gnoli~, ¡o.~.q.ue ell ..

el alvor de la vida quedaron sin madre, la Piedad vela su sueño. , .• , - ¡
, P"t".Escoba~~

EL CABALLERO DE LA x..,

Entre tanta visita de GeNTAURO ilinguna tan emotiva, tierna y conmo­
vedora, como la que hiciéramos a la r, ',asa de 'Maternidad, 'a lospobr~~

huerfanitos,a Jos hijos del dol'!I'. I

Nos aCOrnlJaña don Nicolás BelmiHlle, vísitllt!0r' de la casa, persona
competentísima y que siente un vivoin,terés po, las cosas y problemas
de 'la beneficencia provincial, estándo<.locu:nwtad,ísimo ybien "dentado.

Llegados que fuimos,una monja ,JOs franqueó 1" entrada y nos cOlld ',­
jo a un claustro, donde Sor Josefa noS recibe·y tras la presentación de
nuestras persona? a binteligente madre, emlJl'endemos la visita a las dis'
tintas dependencias, que don Nicolás nOs explica y no> va enseñando.

Todo está limpió, .sencillo y pul:r6;~evé el escrupldosocuidádo ,de
las hábiles manos de las m0njit1s. (Debo hacer cOns!:lr 'no esperaban
nuestra Visita;) ,

Mientras'vamos de sala en sala; la paz yl~dLllzura que allí reinan se
va enselloreando de nuestro es'pidtu; a pesardeelio ~entimos 1111a ,me­
lancolía, una vaga inquietud que no nos acertábamos a explícar;"

Los dormitorios son espaciosos y bastante ventilados; las ,camitas de
hierro, con susalegfes colchas de cretona,' se alinean e~paciosas, tqdq

'está liInpio y ordenado con exquisilamil,uciosidad; en el cuarto d'e,?seo
reina el mismo orden y Iímpieza: este tiene un defecto los lavabos ,están
pegados a la pared, cuándo debían estar en el 'centro y los.! ubos del desa­
güe alto bajan rectos a 'Iaalcant~rilla, haciendQ iu.útil. el acodado del
octurador; en la enfermería cuidadosamente' aseada, se n{)ta lá falta de'
un clÍarto debañoporillOdesto que fuera; la escuela, bien ventilada, es espaciosa y cómoda; al lado hay un roped-'
lo, donde los peq.uellos cambian 'su, bata,.

En la sala de lactancia, ámplia y bien ventilada, está dividida en dos, las,cunitascon sus ropas blancas son como
bellor,es de Jana, 'como cestos de espunla. Bajo los doseles de t"I, hay 'tres pequellitos,·los'sorprendemos dormidos
y como mariposas en el caliz de una magnolia. Ai contemplarlus la vaga inquietud sentida se define, toma forma, es
un ansia .de ensanchar el corazór., para tener más amor que ofrecerles en nuestra visíta a los hijOs de nadie, a los
hijos det'dólor, yla ternura que nos. igvade el alma nubla los ojos. . .

En la otra habitación duermen las amas y como todas se encuentransin.,cuarto de bai\o: sólo una habitación pe­
queñita con palancanas de cobre y ballera de cinz,. es lo que, en esta dependencia, existe .para el aseo.

La sala del Amparo merece párrafo aparte, Figuraos un salón de· bajo techojcol)' dos única$·,vental1as de un me-
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tro cuadrado tapadas con Inlas celosías y en la qne por la poca luz adi­
vinamos hasta ocho camas de hierro con jfrgón. el1 ese local y así reuni­
das. dall al mundo un lluevo ~er las desgrac¡ada~! las ~in ventura. No
cu'pamos a nadie, cosas· SOll estas de la viej~ P011licJ.. en que los caciques,
an5io.;;os de ,votos, 110 exijl'lJl a los pueblos y ell ~os pueblos 110 se cobra­
ha y la OipU!ilCion vria dismilluir sus ingresus, mctivo de la falta de
fOll'io, p:ua la bellefic'~ll,:'la p.ovincial.

/' Hoy los pueb:os Ilt'll '11 qll" att'llder a sus 11.~ccsidélde; ill'iatisfecl1as en
el desastroso y desaparecido régill1ell y a I:lS Di[Ju!aciolles no llegó
aun lo que lIecesitaball j todo 111 qllc ~e les adeudaba y SOIl muchas las
atellciones que tielle 'lile Ilerl:lr. No Obsl rllle, sabell100 se han empezado
obras, que hay un [1lall cOll1[1:eto de rtfom1'ls )' que en breve la Ca51 de
Maternidad tendr,; tuja lo que exi:!:e la IIi"lell' y le. viJa rnodema, gra­
cias al actual régimen de jllsticia y moralrdad.

La salita de operaciolles esli l1luy bien dOlada, todo el material se halla
lluevo y limpio, asi como cuellta COIl un pequelio botiquin bastante

completo.
Du~ante la visita las madres que nos acompañan ni), hacen notar los nu·

meros"s donativos y mejoras hechas por Sor Ascensión.. .esta solería la
hizo Sor Ascensión... ' .y el piso de madera de la Iglesia también.", y así
sigile la voz dulce de la madre.

Pala qU,e no nos quede nada por ver, visitamos el comedor, en el que
la limpieza llega a lo inverosimil, como en la c0cina y en la despensa. Por

último peñetrathos en"lÍn patio,las.niiÍas juegan al corro y la mistica canción de las voces infantiles conmueve el al,
ma y corno url beso sube a través del azul, hasta 1" Madre de todos, Uno de lus pequerlosacogidos es Tomasín Reque­
na Oarcía, el orgullo de las monjihk ¡madres al fin!. Llegó' a sus manos de dos años y hoy I.e cortemp1an satisfechas
y esperanzadas; el pequell'>:"pensiou:.do por la Diputación, estudia britlalltemente tercero del bachillerato; las mon­
jitas ven eiJ.él una" futula'lumbrera·delforoo la,medlcina.

En la Igles!!i,nos.iltrae una imagetl de la Milagrosa y la Virgen recoge la súplica de las voces infantiles, que hasta
allí llegan CllÍlCes y'lejallas ' ...y María Inmaculada-allimi alma redbirá..... , Nos despide la Superiora y ya en la
calle caminamos silenciosos, llevamos en el aima IIna pena y un gran amor en el corazón, para los pobres huerfa-
nitos, para 10s hijos del dülof,.qlleIW saben del beso maternál. .
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